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La dirección de éste Semanario tie
ne el honor de dedicar el primer nú
mero de “Siluetas”, al señor General 
don Guadalupe Sanchez, cuya labor mo 
raUzadorry y de prestigio es honra del 
Solar Jarocho.

Ojalá y que por mucho tiempo la Je
fatura de Operaciones Militares en el 
Estado de Veracruz cuente con este 
Jefe digno de la confianza de sus co
terráneos;

EL DIRECTOR.

Después de tres días de banquillo 
infamante, Aliciai Olvera, la fatídica

dos ant^cipadamete por el señor Síndi
co y activamente buscados todos y cá

ntente bella Alicia, salió absuelta. Sin 
mancha de pecado, y riendo seguramen
te en su interior de lía benevolencia de 
los NUEVE, abandonó entre abrazos, 
palmas y estrujones, el infecto Pajlacio 
de Beflen. Con sus inprescindibles dos la 
dos se celebró él jurado: uno legal y’ 
otro político. Los defensores reacciona
rios de buena cepa, con ese reacciona- 
rismo que es común en la sapiencia y 
buen entender y con el que caT^ficamos 
a todos los hombres competentes tri
unfaron con unx facilidad absoluta, so 
bre los imberbes mudh?¡chos que figu
raron en las partes opuestas y cuya jo
vialidad hace pasar ratos muy diver
tidos los asiduos concurrentes a és
ta cüiase de espectáculos. Alicia,, la fa
tídicamente bella Ajlicia, envolvió en 
sus mallas amorosas a tiros y troyanos 
y no será difícil que don Querido o el 
venerabüie maestro ¡Sodi hechen su cuar 
to a espadas. Quien sabe.
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Don Rafael García Alcalde de Vera^- 

cruz, despacha en las Oficinas de Zara
goza y-Lerdo. Don Guillermo López
Alcalde de Veracruz, despacha en las 
Oficinas de lal Inspección de Policía. 
El ctuairtelazo mas grande que han re
gistrado los tiempos, es el consumado 
el domingo último, por nuestra flaman 
t!e -Comua> Sigi¡losa(meníte, envueltos 
en las sombras, fueron entrando uno a 
uno en el edificio que ocupan convoca

da uno por ejemplar Conserje que en 
lontananza divisa un ascenso reglamen 
tario. ¿Que hacemos? se preguntan unos 
a otros. Nada, exclama el Síndico, le 
darnos zancadilla, pues venga la zan
cadilla exclaman todos menos uno. Uno 
que en costoso auto, recreaba sus adi
posidades con el aire marino respira- 
ble en la costa de Vergara. Y el acto 
se consumó. Y uno por uno, después de 
jurar y hacerse mutuas ofrecimientos 
fueron saliendo. El aire de la calle les 
disjpó Jos tiemortoS). Patrañas. 'Pensar- 
mientos tontos. Si -ellos saben bien que 
son intocables, Insustituibles ¿Pues q. 
no es Municipio Libre el de Veracruz? 
Pero vino el amparo. Ellos no lo espe
raban. Creían que la zancadilla estaba 
hecha. Ellos no esperaban -nada única
mente el cumplimiento de sus mútuos 
(ofrecimientos. Pero H’egd un telegra
ma también. Don^Plutraco empujó una 
terrorífica línea. El juego lo perdie
ron en el último inning.

Ya para entrar en prensa nuestro 
Semanario, vemos pasar un grupo com
pacto del trabajadores q. se dirige a feli 
citar al señor Rafael García, Alcalde 
legitimo del Puerto de Veracruz: con 
motivo haber sido amparado en defini
tiva por el ciudadano Juez de Distrito. 
Felicitamos sinceramente al “negro”

y ya preparamos el escalpelo para ta
sajear a los traidores. ¿ t


